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AÑO XII • SEMANARIO DEL FRENTE POPULAR 

1 R 1 S DE BONANZA 

POR L PAZ 
Una vez má h \ escl'ito Valdepellas una páO'ina histórica de su 

valor 'onsciente, de su pasi6n patri6tica contenida, en difíciles mOr 
mentos, en los lfmites de cuanto signiflcari-l incitación al desorden o 
al atropello y la \'enganz<i . Con decil' que, a pesar de tener unos 
tres mil hombres armados, a quienes estuvo encomendado el mano 
tenimiento del orden interior y la vigilancia del exterior de la ciudad, 
carr'eter'as y caminos, no se oy6 un solo tiro, queda hecho el elogio 
de las milicias populares, de su cordul'a y compol'tamiento. Nues­
tras autoridades y los dirigentes del Frente Pupular, constituidos en 
servicio peI'manente no s dieren pu nto de reposo para que 00 se al­
terase el orden un solo momento punto principal de mira a que ten­
dían todos sus es(uerzos, viéndose cOI'Onado con el más feliz de los 
éxitos su nobilísi mo empeñ •. 

Cierto que se han hecho alaunas detenciones que no estuvieran 
suficientemente justificadas; pero como el mayor éxito de toda <tU­

toridad consiste en pre ver a tener que reprimir dolorosos excesos, 
algunos irreprt rahles por sus estraO'os, encontramos acertada tal me­
dida para poner a salvo personas y cOS·tS que hubieran estado a mer­
ced de las masas de haberse éstas demandado. Contémplese lo ocu­
rrido en alO'unos pueblo de alrededor, en los que la tragedia hizo 
de las suyas en b'\stantes hogares, los templos incendiados y las 
imágenes profauadas: t~ es un orgullo el que en nuestro pueblo 
no se hayn dado un solo caso de esta naturaleza y el prodamar muy 
alto que nuestras milicias, manteniendo 6rdenes severas y ruegos 
repetidos de las autol'idades, supieron con gran disriplina salva­
guardar con rápidf\ vigIlancia nuestros templos y edificios principa­
les? Y no solamente esto, las milicias de Valdepeñ~s acudieron tam­
bién a pueblos vecino~ de donde (uel'on reclamados sus auxilios. 

Honor, pues, a nuestras autoridades, honor al Frente Popular 
.Y hOllor a esto buen pueblo que por la cordura de todos nos han li­
brado de las a!picaduras sangrientas de estos dfrls luctuosos paI'a la 
patria. Quiz\ S9a el único c·,s entre tOlOS los pueblos de Espatla. 

Por lo mismo que no tenemos que registrar sucesos de esos 
que abren abismos, nos h· lhmos en las mf'jorfs circunstancias pa- 1 

ra restablecer una perfecta n rmaJidad de fácil convivenr.ia, ponien- I 
do todos lo mejor, lo más noble de nue tro e píritu, lim ndo aspe- I 
rezas, 0lvidann0 algún desagradable incidente que en medi9 de todo ( 
no representa nadH al lado de la heratombe que se reaistr· en otras 
ciudades. osotros nos encontramos, por lo mismo, en las mejores 
condiciones para e:nprender nuestra obra de paz; y más tremenda 
sera la l'esponsabilidad de los que la dificulten, de los que aticen leña 
al fuego que para bien de todos aqur no llegó a estallar. No creemos 
haya n die se niegue a esta obl',\ de peq ueño sacrifioio en la su pera­
ción por el bien de nuestro pueblo. 

) , 

Mujer cristiana: levanta el cor z6n por encima de las violencias ... 
de la bora pre ente y recuerda que Cristo, tu Maestro, vino a susti­
tuir 19 antigua f6rmula moral Defenderá a tu amigo y combatirás 
a tu enemigo por la de c\marás a tu pr6jimo., sin distinción de 
amigos ni contrarios. 

Mujer cri>~iana: cuando te soliciten de un lado y de olro dicién­
dole: «¡Aquí e.:ltá la justic¡a! . , pon los ojos en Cristo Cruoificado y 
di: c¡A lui está el amorl. 

y no atic9s el fuego soplando sobre las diferencias, sino templa 
su llama iosi tiendo sobre las sem"janzas. 

Sé a rtesana de paz. 

Ponte a mirar al mundo como madre. Y tenle-I\nte todo-, co­
mo la madre tiene al hijo pequeño y desvalido, una gran compasión. 

Oye a la bumanidad que grita. No te asustes ni quieras tapar­
te los oidos Todo grito -hasta al que a ti pueda parecerte blasfe­
mia-indica una dolorosa neoesidad. 

Oye, esoucha con atenoión, con apa ionado deseo de compren­
der. Tú, mae3tra en entender el balbuoeo del hijo que sufre, que 
ignora o que necesita, oye oon las entrañas, inclínate, recoge el la­
mento que tantas vecea sllle de un coraz6n abogado en borbotones 
de roja songre, y baz el firme prop6 ito de entender la razón del do­
lor y de, un a vez entendida, tratar de remediarla, sea como sea. 

y no temas ofender a Cri to si dejas que se alce en tu concien· 
cia un limpio, claro y firm e prop6~ito de ju ticia. Puede oc urrir, sí, 
que bieras algún prejuicio viejo y que, por viejo, haya adquirido ya 
tan venerable a pecto que casi te parezca sacrosanto, ¡No temas! La 
doctrina de Cristo, mujer, es cosa viva y rompe todas las reseca y 
rugosas cortezas en que quieren aprisionarla los que, viejos de na­
cimiento, no pueden ellos mismos rejuvenecerse. El mayor agravio 
que puede hacer'e a la doctrina cristian'l es pensar que no puede 
respo nder y hacer suyas las necesidades presentes. 

E'cucha, Ascucha ... Y basta que oomprendas del todo, ama y 
restaña berid9 . Clllma el dolor, cura la llaga, aplaca la ira, apacigua 
el combate , grita: IPaz, paz, pRzl I 

Para atreverse a gritar ¡Pazl en este momento del mundo, hace : 
faha más valor real que para olavar un ouobillo en un pecho enami- ! 
go. Este valor, lleVAdo si es preci'o al heroísmo, s6io puedes tenerle I 
tú, mujer y madre nuestra, Y de ti le eRperamos, I 

ISálvanos, !ji puedes, que si podrá :> i quieres, sálvano de noso- I 
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Mi corazón -una fibra de luz-, 
dentro de la monotonía de la lógica. 
El afán de vivir, la pac;ión de crear; 
un ansia je eternizar el tiempo. 
iDe vivir t~ntos siglo;:, tengo ambición 

(de vida! 
y estoy cansado . 

¡Qué dichal, 
ser como el agua; 

2 

ser como la hoja en la primavera, 
en el otoño; 
ser como la roca V la selva. 
iQué dicha, 
ser como la Naturaleu toda! 

3 
10h, mi estallar en ansias por el or­

(be infinito!, 
No conocer los puntos cardinales. 
Tener el frío del polo dentro del co­

(razón, 
el ecuador ardiente, calcinando los 

(huesos, 
y un azul-mar y estrellas-en los 

(ojos .. 

1. 

Bernardo PEREIl MORALES 

Gestos 
c¡Asl el poeta, cuanto más 

obscuro más divino! " (Va­
lIe-Inc'án.-cLa lámpara ma­
ravillosa •. ) 

Los diccionarios son, en la 
bárbara fuerza del Arte, como 
las barda de las corraliza: 610 
imponen la sequedad de su do 
minios a las aves de vuelo corto ... I 

:l. 

N""oticias Oficiales 

INFORMACION NACIONAL 
El Gobierno es dueño de la situación en ba, mañana de madrugada se in icia­

Santander, Bilbao, San Stbastián, 
Gijón y otras plazas norteñas. 

5,000 pesetas de multa al 
que use aparatos de 

radio 

rá por éste general el asalto a dicha 
población aún en poder de los rebel­
des que se resisten con moral que­
brantada. 

Toma del cuartel de Loyola por las 
fuerzas leales. -Los jefes y oficiales 

Manif.; laciones dicial es del go- facciosos detenidos 
bierno de la RepúbllcB, aseg uran que El cuartel de Loyola situado en 
l iS plazas de Santander, Bilbao, Sa n las afueras de S:in Sebastiáo, pn el 
Sebastián, Gijón y otros puebks im- que se habían becBo fuerte los re­
portantes de esta zona, se bailan en beldes, ua sido tomado por las Mili. 
poder de las tuer¡;as leales al Go- cias y fuerzas leales. 

bierno Se ba recogido al'ma mento y m u-
El mando faccioso conmira '!on 

niciones en abundancia y s¡.¡ hicieron 
mu lLls de 5.000 pesetas a los que pril:>iooeros a los jefes y oficiales de 
utilicen los apara\os de radio, para este nucl eo rebelde. Estos e lán en­
impeciir que capten las n(lticias de carcelados en el eddlcio de la dipu-
su derrota en toda España. tacióo. 

Las Milicias de Jaén toman el Carpio y I Después de haber sofocado este 
Espejo (Córdoba) al grito de • tOCQ sedicioso, la ciudad ha recobr e-

i Viva la República! do com pletamenle su normal aSj.Jl'lcto. 

'tlaén.-Núcleos de fuerzas de la Incondicional rendición de los Fascistas 
columna que av jDZIl victoriosa por, que se hacian fuertes en el Atcazar 
tierras de C6rdoba, se apoderó de I de Toledo 
los pueblos dI> El Corpio y E'ippjo, A primera hora de la tarde do ayer 
donde se habían rerugiado los rebel - I manifestó el Dire:!lo r general de Sa­
des. Tomal'oo ambos pueblos con 1m · nidad que se habían rendido, sin 
petu arrolladol' al grito de ¡Viva la I condiciones, los facciosos refugiados 
Repú hlica! en el Alcázar de T oledo coo sus 

En J aé 1 y su provincia se aC!l a mujeres, niñ os y familiares. 
una absoluta normalidad. L 'l noticia In causado enorme jú. 

biJo. 
La 70ma del Alto de Leó'l, losfacciosns De Madrid salieron cuatro camio. 

abandonan gran material de guerra 
y huyen despavoridos.-La 

nes Co n fu e rzas dd Asalto, para ha­
r.erSt; cargo de lo" rendiJos. 

región del Guadarram'1 Llegan a Alicante trescientos prisioneros 
Cuando el flúido de tu genio I 

se te descargue en chispas crea- limpia de rebeldes hechos en Albacete por los leales 
dora, buscando pararrayos en La toma d al AIl.:> de L~6n por las ALICA~TE.-ProcedeDles de Al-
tu lengua o en tu pluma, r.o te Milici as oiudadanas, Guardia oivil, bacete, llegaron a esta ca~ilal tres- , 
detellgan las palabras momifica- I Asalto e I ofanterfa ha producido un cieolos prisioneros capturados a los 
das, llenas de afeites de eruditos, f l· d I f rebeldes en Albacete. La fuerza I .Ú-
sin cálido temblor. ¡Haz tu Eva e ecto desmora IZi or entro 08 ac- t-' 

de tu propia costilla! Y tu arra n- ciosos a quienes se les ba ocupado ' blica tuvo necesidad de custodiarlos 
que-Dios en ti -sea el semental abundante material de guerra. Uno!"> ; para librarlos de 'a indigoidad po­
de tu propia palabra, Ila Palabra! ' soldados se entregan y otros buyen pular. 
3. despavoridos. '1 En las bodegas del ,Jaime 1[. y 

Poeta: Rómpete las arterias Las mismas fuerzas ban limpiado vapor ,Sil- se les instaló a todos 
del alma y déjate sangrar tu vida. totalmenle de rebeldes los lugares ¡ elloe. 
.Corazón y cerebro». Y en el va- I 
so que sea. Y como sea, .Pedan- del Guadarrama que ocupaban los I La ciudad de Oviedo bloqueada. - Sin 
te es quien de la reflexión se hace sublevados. agua Y sin luz 
una espontaneidad., que dijo Or- Las columnas leales que operan en el I Los mineros abturianos tienen blo-
tega y Ga set junto a los bordes queada la ciudl.ld de Oviedo que se 
del manantial kantiano. Y, en una Guadarrama están perjectamen te ba Ita en poder del coronel A randa, 
mala pedantería, más fal a puede equipadas rebelde. 
'Ser tu obra en una coplilla para 
el pueblo que en un poema de El teniente coronel Paredes que La aotuaci6n de a..¡uellos, es enér-
vanguardia ... ISé siempre tú y maoda la columna de ~omosierra ha gica; habiendo cortados los servicios 
habla contigol I manifestado a los periodistas que las de electricidad yagua, impidiendo 
4. ' columnas leales que operan en la se- cualquier abastecimiento de la ciu-

Alfarero de tu Dio!!, rranla del Guadarrama están perfec- dad. 
poeta joven, tu verso: tamente regularizadas. Cuentan con En tales cirounstancias no les que-
sin palabras, luz y sl:lngre, una maravillosa moral, y su aprov i I da más recurSo a los rebeldes que 
lun grito hincado en el tiempo! 

sionamiento es casi perfecto. Los entregarse. 

5· de. p6sitos .de Intendencia está.n J' a I Las hordas fascistas cometen toda clase No olvides aquello del «Eccle-
siastés»: «Echa tu pan sobre las bIen serVIdos, y los . combalt:ntes I de jelonías 
aguas que pasan: porque al cabo comen ranchos an calIente y dlspo- I El pueblo de las Navas ha sido por 
de muchos tiempos lo hallarás.. nen de mantas para guardarse del hoy, el último teatro de la fu rz 18 

Pon, pues, tu corazón sobre el frío nocturno de !as alluras. I fa cistas. 
amor de todo. Y no te preocupe El b . f 6 I G L · d . t 
la cosecha. Como si no esperases ravo ]e e agreg que e o· I as Juventu es marX16 as y neme-
nada. Que el turista suele ser bierno babía puesto a su.~isposición rosas familias !:J an sido encarradas 
pistolero de su emoción mlis pura Y en abundancia, cuantos elementos I por los sublevado. 
cuando, haciendo retratos, asesi - babla pedido. \ Lq indignación es enorme. 
na el paisaje. Tú, «siempre a Nos aseguró que boy habíar: vol- I Situación apurada en Sevilla 
di tancia de lo que impre iona». t d . l d 
Esto es: cuando vuelvan las ea ú nuestros tIros o ros os apa- I Eu el cora zón de Sevilla be locha 
aguas con tu pan, cuando te vuel- ratos de aviación enemigos, y que denodadamente coutra los sediciosos. 
va a correr el mismo río . .. los facciosos apenas contai)an con I L1s fuerzas leales estrechan s u 
6, uno o dos aparatos, averiados. cerco cada vez más. Ll rendición no 

... Y ahora, aprendamos a no E tos arrojuon algunos proyecti- se bará eRperar mucbo tiem po. 
responder nunca. Arando con la les lSobre BuHrago, sin causar daño 
proa de la trente nuestro ~ropio en n uesl ro bando. ' Zaragoza está cercada por las fuer-
sendero, J'amás volvamos la cabe- zas leales Terminó diciéndonos que las tro-
za.IAunque nos chillen! Atrás las 
siembras altas de nuestras singla- pas esperan impacientes la or~len 
duras afanosas, no digamos a para lanzarse a fundo, desconoce­
nadie nuestros mundos lejanos. doras por su entusia roo de las acer-
líA descubrirlos!! Y si es un im· tadas preví iones del alto mando. 

La ciudad d e los sitiós se encuen­
tra cercada por Milicias y fuerzas 
leales, convenientemente dotadas de 
elementos d e comb te y con un.a mo-

I \' al f\ le vadísim a. 

tros mismosl 
I 

posi ble el de cubrirlos, que que­
de siempre aupada nuestra fe: un 
sol de orgullo entre los ojos, un 
gajo de perdón entre los dientes. 

Se aproxima la ocupación de Córdoba 
Terminada de al,rovisionarse Y 

pertrecharse la columna leal del ge­
neral Miaja que opera sl ,bre C6rdo-

L s mE'jores ¡ untos estra tég icos [,a. 
ra nomioar l a ciudad, están E'n ¡,odE' r 
de las fuerzas repuhliranas q le Iu­
chao po r' la !ibprtad. 

!~ ' . . . 

I , 
I 

Juan ALCAIDE SANCH€Z 
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